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H
acía tiempo que no leía un 
libro donde el horror y la 
belleza mantuvieran un 

pulso narrativo tan conmovedor. 
Y también hacía tiempo que no 
disfrutaba de una ejecución lite-
raria así de redonda, tanto por su 
propuesta estilística y su plantea-
miento estructural, como por la 
audacia en el uso de las voces na-
rrativas. En la boca del lobo, de El-
vira Lindo, es, en efecto, una 
novela prácticamente perfecta.  

Las protagonistas son Julieta, 
una retraída niña de once años, de-
positaria de un terrible secreto, y 
su madre, Guillermina, una joven 
madre soltera que lidia con su pro-
pia inmadurez para conciliar la 
frustración de los años sajados por 
una maternidad prematura con la 
responsabilidad y el amor que debe 
a su hija. Ambas llegan a La Sabi-
na, la aldea donde se crio Guiller-
mina, para pasar las vacaciones en 
la vieja casa familiar. Enseguida es-
te espacio del Rincón de Ademuz 
deviene en un personaje más de la 
novela. Elvira Lindo ha consegui-
do sumar al catálogo de espacios 
míticos literarios este exclave de la 
Comunidad Valenciana, cuyas des-
cripciones rayanas en lo onírico, lo 
telúrico y lo ancestral, tanto me 
han recordado, en su lirismo y pál-
pito, al Cecebre de Wenceslao Fer-
nández Flórez, lo cual no es decir 
poca cosa. Pero, además, rescata, 
con algunas pinturas costumbris-
tas, una forma de vivir y de conce-
bir el mundo de un tiempo que ya 
parece periclitado y es un refugio, 

como se verá, contra el lobo de ciu-
dad. Allí Julieta entabla una amis-
tad con Emma, una misteriosa e in-
dómita profesora desprejuiciada, 
que mantiene una relación conflic-
tiva con algunos habitantes del 
pueblo debido a un funesto suceso 
del pasado que se irá desvelando 
con inteligente dosificación a lo lar-
go de la novela. Todos los persona-
jes de esta historia son inolvidables 
y todos se reconocen entre sí por 
una condición que los emparenta 
pese a sus diferencias y disputas: 
su enternecedora y honda vulne-
rabilidad. La misma, por ejemplo, 
que hará entender a Virtudes, una 
de las habitantes del pueblo, que 
su piedad con Emma en el precioso 
capítulo de los cuidados con que 
aquella atiende a la profesora, es 
su forma de entenderse también a 
sí misma y a su herida; o la que de-
muestra Julieta con su madre, cuya 
confesión, llena de culpabilidad, es 
un acto de amor inconmensurable 
más conmovedor si cabe porque 
nace de la pura inocencia. Lo en-
tenderán cuando lean su carta, que 
ratificará la abominación que se ha 
ido sugiriendo en la novela con el 
uso magistral de las elipsis y hu-
yendo con portentosa delicadeza 
del peligroso amarillismo que el 
asunto de la trama podía favore-
cer. 

La historia, que recupera técni-
cas propias del cuento –un cuen-
to para adultos– tiene, quizás por 
eso mismo, el don de una narrati-
vidad hechizante y subyugadora. 
Es casi imposible dejar de leer sus 

páginas porque todo en ellas –la 
precisión, la evocación, el fraseo, 
la poesía,  el misterio, la atmósfe-
ra sugestiva y la caracterización 
quirúrgica del alma de los perso-
najes– conforman un universo 
donde uno se quedaría a vivir co-
mo lector. Particularmente brillan-
te es el juego de desdoblamientos 
de las voces narrativas que dialogan 
entre sí en solapamientos tempora-
les, que es un bellísimo –y cruel– 
símbolo de una vida detenida pe-
ro también sépalo del tiempo don-

de se cobija la flor de la infancia 
antes del abandono, la aberración 
y el cataclismo.  

En la boca del lobo, desgraciada-
mente, no es una fábula, pero, al 
igual que aquellas, aloja su verdad 
y su advertencia. A diferencia del 
cuento tradicional, aquí los perso-
najes no son maniqueos, sino car-
gados de los matices y aristas que 
solo una mirada sensible como la 
de Elvira Lindo puede desgranar 
con magisterio. Y el sapo, de re-
miniscencias clarinescas, no ocul-
ta príncipe alguno. Pero si lo be-
sas, nace este libro. Y nos salva. 
Mi blog literario: http://ce-
sotodoydejemefb.blogs-
pot.com
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Fiesta es una de las grandes nove-
las del Premio Nobel de Literatu-
ra Ernest Hemingway, ambienta-
da en Pamplona. Ahora reeditada 
por Reino de Cordelia, con ilus-

traciones de Carlos Fernández del 
Castillo, traducción de Susana Ca-
rral y prólogo de Luis Enríquez. 

En ella, narra las vicisitudes de un 
grupo de norteamericanos. Así, el 
periodista estadounidense Jake 
Barnes se reencuentra en París 
con Brett Ashley, una enfermera 
que conoció durante la Primera 
Guerra Mundial. A raíz de las con-
secuencias de una herida de gue-
rra de él, entre ambos se ha crea-
do una relación ciertamente en-
fermiza. Tras una serie de 
vivencias en París, deciden viajar 
hasta España para pescar y luego 
para asistir en Pamplona a los 
sanfermines junto a varios ami-
gos. Entre ellos se encuentran Mi-
chael, prometido de Brett, y Cohn, 
con quien ella ha mantenido un 

idilio. Para complicar aún más las 
cosas, se unirá a ellos el joven to-
rero Pedro Romero. Limitado al 
papel de mero espectador, Barnes 
será testigo de la atracción que 
provoca en el grupo la mujer que 
ama. 

El ambiente del París rive gau-
che y las descripciones de las co-
rridas de toros en España, brutal-
mente realistas, son la metáfora 
de una era de bancarrota moral, 
amores imposibles e ilusiones per-

didas. Fiesta fue la obra que lan-
zó a Ernest Hemingway como 
uno de los principales escritores 
de su tiempo. El éxito de la nove-
la hizo que en 1957 fuese llevada 
al cine por Henry King con Ava 
Gardner y Tyrone Power como 
protagonistas.  

Hemingway fue un escritor y 
periodista estadounidense, uno de 
los principales novelistas y cuen-
tistas del siglo XX. Ganó el Premio 
Pulitzer en 1953 por El viejo y el 
mar y al año siguiente el Premio 
Nobel de Literatura por su obra 
completa. Publicó siete novelas, 
seis recopilaciones de cuentos, dos 
ensayos y una obra de teatro. Pós-
tumamente se publicaron tres no-
velas, cuatro libros de cuentos y 
tres ensayos. 
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